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Álex es un profesor de inglés que cada tarde va al gimnasio. 

Cuando él y sus colegas oyen a tres chicas burlarse de sus músculos, 

hacen una apuesta que ganará el primero que consiga acostarse con 

una de ellas. Álex se fija en Carla creyendo que será un polvo fácil para él; 

de hecho, está casi convencido de que le estará haciendo un favor, 

de que le alegrará el día, la semana, ¡el año!

Sin embargo, el cazador resultará cazado, ya que Carla es mucha mujer 

y está a punto de abrirle las puertas de un mundo con el que hasta 

entonces Álex sólo se había atrevido a fantasear.

Enamorado hasta las trancas, 

¿conseguirá Álex romper la coraza de la fría Carla?
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Nada más empujar la puerta del vestuario, el barullo de voces lo 
puso en alerta. Algo había pasado; el parloteo excitado de sus com-
pañeros, todos hablando a la vez, no era algo que soliese encontrar-
se al ir al gimnasio. No se había jugado ningún partido la noche 
anterior, ¿verdad? Que los del Barça estuvieran lanzando pullas a 
los del Madrid, o viceversa, según quién hubiera ganado, hubiese 
sido la única explicación para aquel jaleo. 

—¡Que tenemos cuerpo de cruasán! ¿Te lo puedes creer?
—Lo que tienen es envidia, porque tendrán novios de esos fo-

llasanos que...
—Fofisanos. 
—¿Qué?
—Fofisanos, no follasanos. 
—Pues eso, novios fofos, con barriga y lorzas. 
A la vez que tres mantenían esa conversación, otros decían: 
—¡Con cabeza de enano, dicen!
—Las tías no saben lo que quieren. 
—Están como putas cabras. 
—¡Y mi mujer, mientras, quejándose de mi barriga y ponién-

dome col para cenar!
—¿Qué pasa aquí? —interrogó Álex, uniéndose al corro que 

habían formado los hombres en medio del vestuario. 
Lucas y Mario comenzaron a hablar al unísono mientras otros 

dos se reían. 
—De uno en uno, que no os entiendo una mierda. 
—Que el otro día las mujeres se pusieron a cotorrear en el 

vestuario de chicas y ¿a que no sabes lo que decían? Que no sal-
drían con un tío de gimnasio. 
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—No me extraña, a ver qué mujer os aguanta —se carcajeó 
Álex. 

—No, no —negó Lucas—. No que no saldrían con un tío del 
gimnasio, sino que jamás estarían con un tío de gimnasio. Que los 
que venimos aquí parecemos cruasanes que no podemos ni cerrar 
los brazos. También comentaron que nuestras cabezas, en pro-
porción a nuestros cuerpos, parecen olivas. 

Álex se rio. Dejó la bolsa de deporte sobre uno de los bancos y 
la abrió para buscar la camiseta y sacar la toalla. 

—¿Te ríes? —interrogó Lucas molesto. 
—Si quieres, lloro. 
—¿No te molesta?
—¿Se lo preguntas a éste? —inquirió Álex marcando el bíceps 

derecho—. ¿O a éste? —Y marcó el izquierdo. 
Sus compañeros se rieron, todos menos Lucas. 
—No te lo tomes tan a pecho —le sugirió Álex al verlo tan 

serio. Se puso la camiseta de tirantes que usaba para entrenar—. 
¿Es que acaso tú tienes síndrome de cruasán y no puedes pegar los 
brazos al cuerpo? Pues ya está. 

—Hablaron de nosotros. 
—De los tíos de gimnasio, no de los tíos del gimnasio —mati-

zó Álex, repitiendo las palabras que su amigo había mencionado 
antes—. Tú lo has dicho. 

—No, también hablaron de nosotros —insistió Lucas—. De 
mí seguro, pues no hay otro pelirrojo por aquí, y de ti creo que 
también. Apostaría a que eres el Señor Sacamúsculos y Amo mi 
Reflejo. 

—Pero ¿qué dices? Yo no hago eso. 
—En la última sesión, sí lo hiciste, ¿no te acuerdas?
—Pero era porque...
—¿Lo hiciste o no?
—Sólo ese día. 
—Da igual. Ya te han bautizado como Señor Sacamúsculos y 

Amo mi Reflejo. 
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—¿Sabes quiénes eran?
—Ahora sí te interesa, ¿eh? —se jactó Lucas. 
—Bah, no hace falta que me lo digas. Paso. —Álex se puso en 

pie, colocándose la toalla alrededor del cuello—. Que opinen lo 
que quieran. Yo vengo aquí a entrenar y no a lucirme. 

Se encaminó hacia la salida de los vestuarios, pero la voz de 
Lucas lo retuvo.

—La que te llamó así fue Miss Miraditas. 
Álex se detuvo y se volvió.
—¿Miss Escote? 
—La misma. 
—Pues ya veo lo poco que le gustan los tíos de gimnasio. Siem-

pre la pillo mirándome en el reflejo de los espejos. 
—Ésa, lo que es, es una amargada a la que le hace falta un buen 

polvo —intervino Mario—. Me ofrezco a echárselo. ¿Qué te 
apuestas a que la invito a salir y acepta?

—Si tú invitas a salir a Miss Miraditas, yo invito a Sofía —se 
pavoneó Lucas—. Era otra de las voces que reconocí. Ésa está en 
mi cama en menos de una semana por mucho que se carcajeara 
de que los tíos que queremos marcar músculo es porque intenta-
mos compensar una polla pequeña. 

—¿Apostamos a ver quién consigue llevarse antes a la cama a 
su chica? —propuso Mario con una sonrisa socarrona.

—No es mi chica. Yo a Sofía no la quiero cerca salvo que sea 
con el culo en pompa. 

Todos rieron con ganas su comentario.
—Pero vale —continuó—, acepto el desafío. ¿Qué digo desa-

fío? Si esto va a ser pan comido. ¿Te apuntas, Álex? 
—Creo que paso. 
—¿Por qué? ¿Acaso no eres capaz de seducir a Miss Miraditas 

en dos semanas?
—¿Dos semanas? A Miss Miraditas, chasqueo los dedos y la ten-

go de rodillas. Y no precisamente para enseñarme la retaguardia. 
De nuevo se alborotaron los demás, riéndose por el comentario. 
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—Entonces, ¿apostamos? —propuso Lucas—. Tenemos dos 
semanas para traer una prueba de que tú has estado con Miss 
Miraditas y yo, con Sofía.

—¡Pero a Miss Miraditas la quería yo! —protestó Mario.
—Eva —dijo Lucas, haciéndole un gesto—. ¿Qué te parece 

Eva? También estaba despellejándonos el otro día. 
—¿Quién es Eva?
—La rubia que tiene un tatuaje en el codo. 
—¡Hostias, sí! Me pido a Eva. 
—Pues hale, ya está. Tú, Eva; yo, Sofía, y Álex, Miss Miraditas. 

¿Alguien más se apunta? Creo que podría reconocer a alguna que 
otra cotorra más. 

Lucas miró a su alrededor, pero todos los demás, en su mayo-
ría hombres casados entre los treinta y pico y los sesenta, negaron 
con la cabeza. Despotricar contra el género femenino era una cosa 
y entrar en acción, otra. Si decidieran formar parte y sus mujeres 
se enteraran... 

—Pero, entonces, ¿qué nos apostamos? —planteó Mario. 
—¿Por qué apostar? No competimos entre nosotros, sino con-

tra ellas. Vamos a darles una lección a las chicas y a hacer que se 
coman sus palabras. 

Mario y Lucas se miraron entre sí ante la proposición de Álex. 
No tardaron en reírse y Lucas empezó a imitar a una gallina. 

—Clo, cloo, clo, cloo. Alguien pone huevos en vez de tenerlos 
bien puestos.

—Clo, clo, clo, clo —le hizo eco Mario. 
—Venga, vale —aceptó Álex—, apostemos. Pero en vez de dos 

semanas, tenemos un mes. Y no gana el que primero se lleve a su 
chica al huerto, sino que pierde el que no consiga llevársela. 

—¿Eso qué quiere decir? —preguntó Lucas confundido. 
—Que sólo si uno de nosotros no consigue acostarse con su 

chica, le apoquinará a los demás cincuenta euros. 
—Cagao. 
—Me parece bien —intervino Mario. 

No esta el horno para cruasanes 3as.indd   8 15/1/18   18:23



  9 d

D No está el horno para cruasanes d

Lucas se volvió hacia su compañero, molesto. 
—¿Tú también eres un rajao? 
—Tío, es que Eva no viene todos los días. Sofía, sí. Tú tienes 

ventaja y seguro que lo consigues antes. Veo bien que pierda el 
que no lo consiga en lugar de quien gane el primero. 

—Menudos mierdas —murmuró entre dientes Lucas, pero 
después, en voz alta, aceptó, alargando la mano hacia sus com-
pañeros—. De acuerdo, entonces hay trato. Que gane el mejor. 
O, según vuestra apuesta, que pierda el más mierda. 
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Miss Miraditas se había ganado a pulso tanto ese apelativo como 
el de Miss Escote. Álex se había fijado en ella un día en que, ha-
ciendo una serie de dominadas, la sorprendió mirándolo. No 
mucha gente en su gimnasio era capaz de colgarse de aquella ba-
rra y ascender diez, quince, veinte veces, sólo con la fuerza de sus 
brazos, así que no era raro que lo observara, pero después se ha-
bía dado cuenta de que lo espiaba a menudo. De hecho, se lo 
comía con los ojos. ¿A cuento de qué se burlaba de él ahora y se 
jactaba de que nunca estaría con alguien como él? Ligársela iba a 
ser lo más sencillo del mundo. 

Y era Miss Escote porque, si bien llegaba modosita al gimna-
sio, después de media hora de cinta y bici, la camiseta siempre 
se le descolgaba un poco y acababa enseñando un escote de in-
farto al ponerse en las máquinas para hacer brazos y piernas. 
Las tetas, de hecho, eran lo más destacable de Miss Miraditas, 
pues por todo lo demás era bastante normal. Chica morena del 
montón que va al gimnasio para perder un poco de peso. Por-
que sí, su pechonalidad iba acompañada de unas buenas caderas 
y una tripita que no conseguía bajar por mucho que corriese en 
la cinta. 

Al salir del vestuario aquel día, seguido por Lucas y Mario, 
no vio a Miss Miraditas pedaleando en la bicicleta ni la divisó en 
la cinta. ¿Habría llegado antes y ya estaría con las máquinas de 
musculación? Poniéndose la toalla en el hombro, fue hasta allí, 
pero tampoco estaba. De hecho, sólo había una mujer, lo cual era 
sospechoso. 

—Zumba —dijo Lucas, leyéndole la mente. 
Cuando las sesiones colectivas comenzaban, casi todas las fé-
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minas desaparecían, reuniéndose como ovejas en un redil en las 
salas donde se impartían clases de cardio o tonificación. 

Se asomaron al pasillo y, desde la distancia, curiosearon a tra-
vés de las paredes acristaladas. Allí estaban todas, meneando sus 
cuerpos como locas al ritmo de una música que sonaba muy 
amortiguada por los cristales.

—¿Les quedará mucho? —interrogó Lucas—. Hoy sólo puedo 
estar hasta y cuarto. 

—¿No te alegras ahora de que no gane el primero? —Álex le 
palmeó el hombro con una sonrisa y se volvió—. Tú te quedas, ¿no, 
Mario? Creo que he visto a Eva por ahí. Quizá hoy podamos zanjar 
el tema. Acabamos el entrenamiento de esta tarde con una cita do-
ble, ¿qué te parece? Una pena que Lucas no pueda apuntarse. 

El susodicho miró inquieto a las mujeres que bailaban al otro 
lado de la cristalera y después a sus amigos, que lo observaban 
maliciosos, haciendo planes sobre cómo iban a conquistar a sus 
chicas. 

—Quizá pueda quedarme un poco más... —murmuró Lucas. 
—¿Quién es el cagao ahora?
Empezaron sus ejercicios, Lucas y Álex turnándose en las má-

quinas para aprovechar el tiempo de descanso entre series de cada 
uno. Hablaban con normalidad, pero sus ojos volaban a la puerta 
por la que las chicas debían estar a punto de aparecer. 

—Eh, eh —anunció Mario, poniéndose en pie de un salto. 
Estaba trabajando espalda y las pesas resonaron cuando soltó 

la cuerda de golpe. 
—Pero disimulad, hostias —pidió Álex, avergonzado al ver 

que Lucas y Mario se quedaban plantados en medio del gimnasio, 
mirando descaradamente hacia la puerta. 

Sus amigos no le hicieron caso hasta que una de las mujeres les 
preguntó «¿qué pasa?». Entonces, como dos mamelucos, se sepa-
raron y fingieron hacer algo sin tan siquiera responder a la pre-
gunta. 

Álex resopló. Menudo par. 
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—Ahí está —murmuró Lucas, que en aquel momento se lim-
piaba el sudor imaginario del rostro. 

Pero Álex no le prestó atención, pues Miss Escote había entra-
do en su campo de visión y sólo tenía ojos para ella. Le hizo un 
repaso rápido, reevaluándola ahora que sabía que se iba a acostar 
con ella. No era su tipo, demasiado rellenita para su gusto, pero 
no estaba mal. Por una vez podría hacer una excepción y acostar-
se con alguien que no cuidara su cuerpo tanto como él. Además, 
que no fuera un bellezón facilitaba sus planes, pues seguro que, 
por mucho que criticara a los hombres como él, se le caerían las 
bragas en cuanto notara su interés. 

Sus ojos coincidieron durante unos segundos (haciendo ho-
nor a su apodo de Miss Miraditas, cómo no) antes de que la joven 
desapareciera por la puerta de los vestuarios. 

¡No! Joder, qué mala pata. ¿Se iba ya? 
Miró a su alrededor y vio que Sofía sí iba a hacer ejercicios de 

brazos. ¡Qué potra tenía Lucas! Maldito cabrón con suerte. Ya se 
había sentado en el banco más próximo al de Sofía, levantando unas 
pesas que hacían que todos los músculos de sus brazos se marcaran. 

—¿Tampoco has visto a la tuya? —preguntó Mario, acercán-
dose a Álex. 

—Sí, pero se ha metido en el vestuario. 
—Qué mierda. Lucas nos gana terreno. 
Álex miró al susodicho y vio que estaba intercambiando algu-

nas palabras con Sofía, aunque desde donde estaban no podía oír 
qué decían. 

—Bah, no te preocupes. Seguro que le está diciendo «¿has vis-
to mis bíceps, nena?». —Álex forzó la voz para hacerla sonar 
como el típico malote de película y logró hacer coincidir las pala-
bras con los movimientos de la boca de Lucas. Entonces ella dijo 
algo y pasó a usar una voz más femenina—: ¡Claro! Son más 
grandes que tu cabeza. 

—¿Sabes lo que también es más grande que mi cabeza? —re-
plicó Mario cuando Lucas volvió a hablar. 
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—¿Tu tableta de chocolate? —preguntó con voz femenina 
Álex.

—Más abajo. 
—¿Los dedos de los pies? 
—Claro, como chorizos tengo los dedos. Más arriba. 
—Entre tu cabeza y tus pies sólo hay...
Álex se calló al ver a través de uno de los espejos que Miss Es-

cote salía de los vestuarios con su macuto colgándole del hombro. 
¡Se iba! Soltó una maldición y se volvió rápidamente. 

—¡Oye, disculpa! —la llamó, corriendo tras ella. 
La joven miró hacia atrás y lo vio. Miró hacia delante de nue-

vo, confundida, y al ver que no había nadie más alrededor, se 
detuvo y se encaró hacia él. 

—¿Me lo dices a mí?
—Claro, preciosa, ¿a quién sino? —inquirió Álex con su mejor 

sonrisa. 
Miss Miraditas le lanzó una mirada escéptica y esperó a que 

hablara, pero él no decía nada. Se había quedado en blanco y no 
sabía cómo empezar una conversación. 

—¿Querías algo? —replicó ella, impacientándose. 
—Sí... yo... esto... —Álex intentó pensar con rapidez y, al ver 

que ella llevaba una botella en la mano, se le ocurrió—: ¿Me das 
un poco de agua? Se me ha olvidado la mía. 

—Claro, toma. 
Le tendió la botella y él bebió a gallete. Al terminar, de manera 

intencionada, dejó que un buen chorro se desviara de su trayecto-
ria y cayera directamente sobre su cuello y su pecho. 

—Uy, qué torpe —se amonestó a sí mismo sin perder la son-
risa y pasándose la mano por el pecho de forma provocativa.

Sin embargo, no consiguió lo que deseaba y la mirada de ella, 
que siempre lo buscaba a hurtadillas, se fijó en el suelo en lugar de 
en su pecho. Al mirar hacia abajo, Álex se dio cuenta de que se le 
había ido un poco la mano con el agua y ahora tenía un pequeño 
charco a sus pies. ¡Menudo ridículo! Avergonzado, lo único que 

No esta el horno para cruasanes 3as.indd   13 15/1/18   18:23



D 14

D Shirin Klaus d

se le ocurrió usar para secar el suelo fue su toalla, y ya estaba a 
punto de agacharse con la tela en la mano cuando ella lo retuvo 
del brazo. 

—Piensa un poco, hombre, y no hagas esa asquerosidad. 
—¿Y qué hago, lo seco a lametazos?
—Huye. 
—¿Que huya?
—Nadie te ha visto. Yo también me haré la loca. 
Tras dudarlo tan sólo un segundo, Álex decidió hacerle caso y 

se dio la vuelta para marcharse, pero entonces ella lo retuvo otra 
vez por el brazo. 

—¿Qué?
—Ahora en serio. Piensa... un... poco —dijo cada palabra por 

separado, como si no pertenecieran a una misma frase, y las 
acompañó con un gesto de la mano. 

Álex miró hacia donde señalaba y vio un rollo de papel enor-
me que pendía de la pared y que estaba allí para cualquiera que 
necesitara secarse el sudor, sonarse los mocos o lo que fuera. 

Sintiéndose un imbécil por no haber recordado que el rollo 
estaba allí, a menos de un metro de ellos, se acercó y cogió un 
generoso trozo para ponerlo en el suelo. 

—Así que eres de los que salen corriendo. 
—Pero ¡si me lo has sugerido tú! —protestó Álex. 
—En broma, hombre. ¿Y si llegas a dejarlo ahí, alguien se res-

bala y se rompe la cadera? 
—¿La cadera? Ni que esto fuera una residencia de ancianos. 
Ella se encogió de hombros y se inclinó hacia él. A Álex se le 

aceleró un poco el corazón, pensando en lo fácil que había resul-
tado el acercamiento, pero entonces notó que algo desaparecía de 
su mano y se dio cuenta de que todavía tenía su botella y que Miss 
Escote sólo se había acercado para recuperarla. 

—Hasta mañana —se despidió ella, guiñándole un ojo. 
¡Guiñándole un ojo! Se le debió de quedar cara de tonto, pues 

ella rio mientras se alejaba.
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—¡Me llamó Álex! —le gritó, viéndola alejarse. 
—Un placer, Álex —replicó ella, girándose y alzando la botella 

como si fuera una copa con la que hacer un brindis sin dejar de 
andar hacia la puerta.

Maldita sea. Había quedado como un tonto y ni tan siquiera 
había conseguido su nombre.
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